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En esta cuarta edición, relevamos lo que ha 
sido el centro de nuestra preocupación 
institucional: la consideración de los niños y 
niñas como personas plenas, titulares de 
todos los derechos.

Ello, en principio, parece una obviedad. Sin 
embargo, a 30 años de la ratificación de la 
Convención de los Derechos del Niño, 
continuamos sin asumir ese compromiso en 
toda su dimensión y con todos los efectos 
que ello tiene. 

En el marco del proceso constituyente, nos 
parece fundamental insistir en una 
conceptualización profunda sobre qué 
significa que niños y niñas sean titulares de 
derechos y cuáles son las brechas que aún 
nos quedan por abordar, para tener un 
sistema normativo que lo haga efectivo y, 
también, contar con una comunidad que sea 
protectora y defensora de los derechos 
humanos de la niñez y la adolescencia.

La tarea aún es ardua. Situarlos al centro de 
la preocupación estatal y social es una 
necesidad urgente. Erradicar todas las 
violencias hacia ellos y ellas, garantizar el 
goce efectivo del derecho a la vida y el 
desarrollo, a la educación, a la salud, a la 
vivienda digna, al juego y la recreación, son 
mínimos indispensables para una democracia 
que los incluya realmente. Este número es 
una reflexión sobre ello y de los caminos 
que debemos seguir haciendo para lograrlo. 
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Milagros Nehgme
Directora Ejecutiva de 
Corporación Opción
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Editorial | Consuelo Contreras

Llegando a la tercera edición de nuestra 
Revista NOesMENOR de este año -y al sexto 
número desde su primera publicación–, 
este 2021 lo hemos dedicado a profundizar 
miradas y aportar a la discusión en materias 
relacionadas con la nueva Constitución y la 
niñez. Luego de haber entrevistado a más 
de 20 expertos y expertas durante estos 
10 meses, e incluyendo la participación de 
niños, niñas y adolescentes en cada edición 
de la revista, podemos decir con total 
convicción que la niñez debe estar presente 
en el nuevo Pacto Social. Que ellos y ellas 
no sean aun formalmente considerados 
como sujetos titulares de derechos, nos 
lleva a considerar que resultará muy 
complejo lograr la incorporación de los 
estándares fijados, tanto por la Convención 
de Derechos del Niño, como las demás 
normas de derechos humanos que nuestro 
país ha suscrito.

Es por ello que la verdadera novedad 
constitucional está en la idea de priorizar 
los derechos de los niños y niñas y de 
las obligaciones que de esto se derivan, 
poniéndolos en el centro de la preocupación, 
a partir de su interés superior que tiene por 
objeto garantizar el disfrute pleno y efectivo 
de todos los derechos reconocidos a éstos. 

Para todo lo anterior, es indispensable 
superar la mirada hacia la niñez desde el 

Editorial

Niños, niñas y adolescentes como titulares 
de derechos

“Es indispensable superar 
la mirada hacia la niñez 
desde el Estado solo a 

partir de la vulneración 
de derechos, e instalarla 

desde la promoción de los 
mismos”.

Consuelo Contreras
Fundadora y Directora Ejecutiva  

de �Corporación Opción

Estado solo a partir de la vulneración de 
derechos, e instalarla desde la promoción 
de los mismos. Ello, requiere potenciar el 
reconocimiento de su titularidad en primer 
lugar, considerando también la protección 
reforzada que requieren, teniendo a la base, 
su dignidad y mejor interés.
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En este reportaje quisimos dar cuenta de la importancia 
y relevancia de materias como la condición de sujetos de 

derechos de niños y niñas; la responsabilidad de sus familias 
en su cuidado y protección; el rol del Estado para generar 

un piso de protección social para que ello sea posible; 
y cómo los priorizamos para la efectiva garantía de sus 

derechos.

Es indudable que en los últimos dos años 
hemos vivido tiempos vertiginosos. En solo 
26 meses hemos sido testigos de un estalli-
do social y una pandemia, dentro de la cual 
se desarrolló un plebiscito constituyente 
que permitió instalar la primera Convención 
Constitucional en nuestra historia republica-
na que, además, tiene la particularidad de 
ser paritaria y con escaños reservados para 
pueblos indígenas.

Este escenario sociopolítico nos planteó 
nuevos desafíos que, a su vez, se cruzan 
transversalmente con luchas de largo tiem-
po que dicen relación con el rol de los niños, 
niñas y adolescentes en nuestra democracia 
y, particularmente, con la consagración de 
sus derechos en la institucionalidad que la 
nueva Constitución pretende diseñar. 

Pero, ¿por dónde partimos? Claro está que 
por definir pilares que sostengan esta cons-
trucción, que no solo será jurídica, sino que 
también debe traducirse en políticas públi-
cas, planes y acciones que, desde luego, irán 
generando cambios culturales en el largo 
plazo.

Como nos plantea Juan Pablo González, 
Profesor de Derecho Constitucional de la 

Universidad Diego Portales, “la Constitu-
ción distribuye poder, reconoce derechos, 
establece mecanismos de exigibilidad y, fi-
nalmente, es un conjunto de decisiones que 
define qué forma de Estado queremos, qué 
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chos vamos a reconocer, de qué manera 
vamos a ejercer esos derechos, cuáles son 
las obligaciones del Estado, de la sociedad, 
de la familia. Eso implica una organización y 
un conjunto de decisiones en las que niños, 
niñas y adolescentes deben participar y for-
mar parte. No solamente como proceso, 
sino como ejercicio de titularidad de dere-
chos. Ese reconocimiento de poder -para 
que puedan ejercer los derechos, conforme 
a su madurez, edad, desarrollo, autonomía 
progresiva, etc.- todavía presenta obstá-
culos culturales que están muy presentes, 
porque finalmente reconocer titularidad es 
reconocer poder”.

En esta misma línea, José Ahumada, Psicólo-
go y Director Programa de Justicia Juvenil de 
Corporación Opción, señala que “la Consti-
tución se preocupa más de los aspectos que 
tienen que ser normativos y no logra instalar 
la figura. Habla de ser humano, pero podría 
distinguir al niño, niña o adolescente como 
sujeto de derecho pleno. La discusión de la 
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Convención Constitucional debería dejar 
instalada la necesidad de contar con una red 
de garantías de derechos. Ese es un princi-
pio que podría establecerse en la Conven-
ción, porque inmediatamente ubica a este 
sujeto como miembro de la sociedad”. 

Por lo tanto, enfatizar temas de niñez y ado-
lescencia en la nueva Constitución, implica 
tanto un deber, como un desafío, pero, 
además, la urgencia por saldar una deuda 
histórica con un grupo que permanente-
mente ha estado al margen de las decisiones 
públicas, tanto en la forma como estas se 
adoptan, como en el contenido de las mis-
mas, que han carecido de una mirada de la 
infancia de manera sistémica e integral. 

Como bien lo plantea Teresita Fuentealba, 
Investigadora en el Centro Iberoamericano 
de Derechos del Niño (CIDENI), “se ha 
avanzado efectivamente en términos legisla-

tivos, se han hecho avances en protección, 
se han dictado leyes, entre otras cosas, pero 
nos falta mucho en esta mirada adulto-cen-
trista. Creo que se conoce y se hace bas-
tante referencia respecto a la teoría, pero 
llevarlo a la práctica es otra cosa. Yo creo 
que efectivamente el país ha ido entendien-
do lo que significa que los niños tengan que 
ser respetados, que deban ser protegidos, 
pero no se ha abandonado esa mirada tu-
telar del adulto-centrismo. Nos falta aún un 
trabajo desde la concientización sobre lo 
que implica el enfoque de derechos, por lo 
que este nuevo pacto social debería marcar 
estas nuevas formas de trato hacia la niñez y 
la adolescencia”.

En este mismo sentido Mariela Muñoz, Di-
rectora PIE 24 Horas Lo Hermida de Cor-
poración Opción, nos plantea que “si una 
Constitución es lo que nos va a guiar como 
país, esta debe ser intergeneracional. Los 
niños no pueden estar ausentes, tienen que 
ser debidamente tomados en cuenta. No 
hay razones para que queden al margen de 
este proceso histórico, porque los niños y 
niñas son el aquí y ahora”.

Así, por ejemplo, tal como lo plantea José 
Ahumada, “la Constitución nunca habla de 
adolescentes o niños -como sujetos- sino 
que se parte de premisas que están más 
orientadas al ser adulto”. 

De acuerdo a ello, “la Constitución no es 
la solución, pero sí es el punto de partida. 
En ese sentido, la pregunta es qué manda-
to va a dejar este Pacto Social en torno al 
fenómeno de la violencia a la que se ven 
expuestos niños, niñas y adolescentes. Eso 
va desde entender la violencia de género, 
desde una mirada integral frente a otros 

“Ese reconocimiento de 
poder -para que puedan 

ejercer los derechos, 
conforme a su madurez, 

edad, desarrollo, 
autonomía progresiva, 
etc.- todavía presenta 

obstáculos culturales que 
están muy presentes, 

porque finalmente 
reconocer titularidad es 

reconocer poder”.
Juan Pablo González,  

Profesor de Derecho Constitucional de 
la Universidad Diego Portales
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fenómenos de violencia institucional, que 
tienen distintas expresiones y, frente a eso, 
definir cuáles van a ser las obligaciones del 
Estado, la sociedad y las familias frente a ese 
fenómeno”, aclara Juan Pablo González.  

 Otra de las aspiraciones que se encuen-
tra presente en este cambio constitucional, 
lo plantea el Doctor en Políticas Públicas y 
responsable País de Fundación Avina Chi-
le, Leonardo Moreno, quien señala que “la 
gran discusión pasa por preguntarse por 
cuáles son esos aspectos tan centrales de la 
vida de las personas que debemos proteger 
como derechos y sacarlos de la órbita del 
mercado”.

Una garantía efectiva de los 
derechos económicos, sociales, 
culturales y ambientales como 
piso para el desarrollo de una 
protección integral de la niñez y 
adolescencia 

Como institución que lleva más de 30 años 
trabajando por la promoción, protección y 
restitución de derechos, hemos observado 
que el avance en un piso de protección in-
tegral hacia niños, niñas y adolescentes junto 
con las garantías de protección para sus fa-
milias es un imperativo para avanzar en un 
adecuado y sano desarrollo de la niñez, si-
tuación que ha sido advertida por diferentes 
organismos internacionales y que también 
se ve plasmada en la Agenda 2030 de los 
Objetivos de Desarrollo Sostenible de la 
ONU.

Tal como lo definió el Doctor en Políticas 

Públicas y responsable País de Fundación 
Avina “Chile, con lo que significó la dicta-
dura millar, se acostumbró a una forma de 
Estado muy lejano. Todos sabemos que la 
Constitución del 80 vino a plasmar estos 
principios en los cuales el mercado tiene un 
rol extremadamente importarte e implica 
que muchas materias, que son necesidades 
fundamentales de las personas, se las entre-
ga al mercado”.

En este sentido, Juan Pablo González agrega 
que “esta nueva Constitución se produce 
en un contexto fuerte de desigualdad, y el 
combate a la desigualdad  pasa por estable-
cer condiciones de vida digna. Al hablar de 
estas condiciones hablamos de derechos 
sociales. Por lo tanto, educación, salud, en-
tre otros, son derechos que podrían ameri-
tar un pronunciamiento específico”. De este 
modo, el experto señala que es importante 
destacar que la Constitución debe concebir-
se como una herramienta de garantías de 
los derechos de niños, niñas y adolescentes, 
como primer paso para el nuevo trato. 

La Directora PIE 24 Horas Lo Hermida de 
Corporación Opción enfatiza en tanto que 
“esto lo vemos en el territorio a diario, don-
de hay ciertos derechos que no consideran 
a la niñez. Nos pasa con el derecho a la 
vivienda, con el derecho a la salud mental, 
donde no hay una prioridad por los niños 
y niñas, en educación, por ejemplo, se ha 
logrado convocar pero no retener. La Con-
vención de los Derechos del Niño, nos dice 
que el espacio educativo tiene que ver tam-
bién con ciertas miradas de la vida, recur-
sos, con ejercicio ciudadano”. 

Lo anterior va de la mano con lo referido 
por Leonardo Moreno quien destaca que 
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“los derechos sociales que están instaura-
dos en la Constitución de 1980 -y lo dijo 
el relator especial de Naciones Unidas para 
la pobreza y derechos humanos, Philip Als-
ton, cuando vino en 2015 a Chile- no están 
establecidos de acuerdo a los estándares in-
ternacionales. Por lo tanto, ahí tenemos un 
debe, no están establecidos de acuerdo a 
los estándares que se ha fijado la comunidad 
internacional. Aquí se instaló antes de los 
80 un modelo económico, social, político y 
cultural, que pone al centro el que las per-
sonas tienen que satisfacer sus necesidades  
y desarrollar sus capacidades prácticamente 
solos con un Estado extremadamente sub-
sidiario”.

En este mismo ámbito, Mariela Muñoz sos-
tiene que “se debe cuestionar al Estado so-
bre dónde estuvo cuando debió garantizar 
la salud de ese niño o niña, cuando tuvo 
que entregar las herramientas a los padres o 
madres para que no fuera alejado de sus fa-
milias (…) Las respuestas requieren que los 
niños, niñas y adolescentes sean prioridad 
en todas las políticas públicas”.

Así mismo, Moreno recalca que “hoy día es 
imposible sostener desde el punto de vista 
de los derechos humanos, que no estén ex-
presamente consagrados en la nueva cons-
titución, así como los derechos de niños, 
niñas y adolescentes en su relación con los 
derechos civiles y políticos y los derechos 
económicos, sociales y culturales”.

Reconocimiento de la titularidad 
de derechos de niños, niñas y ado-
lescentes de todos los derechos 
consagrados a todas las personas 
en la Constitución

En la actual Constitución los niños, niñas y 
adolescentes no se encuentran reconocidos 
explícitamente como sujetos de derechos, 
lo cual impacta en la garantía efectiva del 
resto de sus derechos. La nueva Constitu-
ción, debe aprovechar la oportunidad para 
una consagración de esa condición de suje-
tos, de la mano de la consagración del prin-
cipio de igualdad y no discriminación, y el 
interés superior del niño; como principios 
interpretativos de todas las normas, y tam-
bién, de la garantía constitucional del dere-
cho a ser oído y a participar en los asuntos 
que le incumben.

Mariela Muñoz enfatiza que el reconoci-
miento de la condición de sujetos de dere-
chos de niños y niñas “abre una amplia gama 
de posibles exigibilidades por parte de los 
niños”.

La mirada adulto- céntrica que ha seguido 
imperando, a pesar de que Chile ratificó la 
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Convención de Derechos del Niño hace 
más de 30 años, ha dificultado avanzar en 
muchos de estos aspectos. En esto coincide 
Juan Pablo González, indicando que “hay un 
tema más cultural en cuanto a lo que es re-
conocer la titularidad, en el sentido genuino 
de la Convención, tal como lo ha interpre-
tado también el Comité de los Derechos 
del Niño, que implica distribuir poder”. 

A partir de esta interpretación, Mariela Mu-
ñoz, subraya que, así como paulatinamente 
se ha instalado una mirada de género en 
todo lo que venimos hablando, “debe ha-
ber una mirada de la niñez en todo lo que 
pensamos como sociedad. Desde el primer 
momento de diseño de una política pública, 
esta debe ser pensada con una mirada de 
género y de infancia”.

En este sentido, es muy interesante el plan-
teamiento del Profesor de Derecho Cons-
titucional de la Universidad Diego Portales, 
cuando menciona que “la actual Constitu-
ción está anclada en la igualdad formal, don-
de solo con decir ‘somos iguales ante la ley’ 
se entiende que todos somos iguales. Pero 
ese es un piso, la igualdad formal tiene que 
existir, tiene que estar ese enunciado políti-
co normativo del ‘somos iguales ante la ley’. 
El punto es que después, cuando uno mira 
la realidad y saca la foto, hay una brecha 
entre ese enunciado descriptivo, normativo 
y la realidad. Ésta, es que no hay igualdad 
de trato, hay una discriminación hacia ni-
ños, niñas y adolescentes en su diversidad, 
y hay mucha diversidad dentro de ellos y 
ellas; desde la diferencia entre niños y niñas, 
la diversidad sexual, la violencia de género 
que afecta principalmente a las niñas, la ni-
ñez migrante, la niñez indígena”. El experto 
complementa diciendo que “hay muchos 

submundos entre la niñez y la adolescencia 
y, en ese sentido,  el Estado tiene la obliga-
ción de eliminar los obstáculos que impiden 
el ejercicio igualitario de los derechos. Sim-
plemente decir que todas las personas son 
titulares no es suficiente”. 

En este marco, Leonardo Moreno también 
señala que “establecer a los niños, niñas y 
adolescentes como sujetos derechos es 
fundamental, porque si no los tienes esta-
blecidos como sujetos, es muy difícil ejercer 
efectivamente otros derechos”. 

En tanto, la Investigadora en el Centro Ibe-
roamericano de Derechos del Niño (CI-
DENI) añade que “el paso que hay que 
dar no es solo en torno al reconocimiento, 

Reportaje

Mariela Muñoz
Directora PIE 24 Horas Lo Hermida de 

Corporación Opción

“Si una Constitución 
es lo que nos va a guiar 

como país, esta debe ser 
intergeneracional. Los 
niños no pueden estar 

ausentes, tienen que ser 
debidamente tomados en 
cuenta. No hay razones 

para que queden al 
margen de este proceso 

histórico, porque los 
niños y niñas son el aquí y 

ahora”.



En esta cuarta edición, relevamos lo que ha 
sido el centro de nuestra preocupación 
institucional: la consideración de los niños y 
niñas como personas plenas, titulares de 
todos los derechos.

Ello, en principio, parece una obviedad. Sin 
embargo, a 30 años de la ratificación de la 
Convención de los Derechos del Niño, 
continuamos sin asumir ese compromiso en 
toda su dimensión y con todos los efectos 
que ello tiene. 

En el marco del proceso constituyente, nos 
parece fundamental insistir en una 
conceptualización profunda sobre qué 
significa que niños y niñas sean titulares de 
derechos y cuáles son las brechas que aún 
nos quedan por abordar, para tener un 
sistema normativo que lo haga efectivo y, 
también, contar con una comunidad que sea 
protectora y defensora de los derechos 
humanos de la niñez y la adolescencia.

La tarea aún es ardua. Situarlos al centro de 
la preocupación estatal y social es una 
necesidad urgente. Erradicar todas las 
violencias hacia ellos y ellas, garantizar el 
goce efectivo del derecho a la vida y el 
desarrollo, a la educación, a la salud, a la 
vivienda digna, al juego y la recreación, son 
mínimos indispensables para una democracia 
que los incluya realmente. Este número es 
una reflexión sobre ello y de los caminos 
que debemos seguir haciendo para lograrlo. 

Editorial

Milagros Nehgme
Directora Ejecutiva de 
Corporación Opción

“En el marco del proceso 
constituyente, nos parece 

fundamental insistir en 
una conceptualización 

profunda sobre qué 
significa que niños y niñas 
sean titulares de derechos 

y cuáles son las brechas 
que aún nos quedan por 

abordar”.

Editorial | Milagros Nehgme

05

Todos los derechos para todos los niños, 
niñas y adolescentes.

En esta cuarta edición, relevamos lo que ha 
sido el centro de nuestra preocupación 
institucional: la consideración de los niños y 
niñas como personas plenas, titulares de 
todos los derechos.

Ello, en principio, parece una obviedad. Sin 
embargo, a 30 años de la ratificación de la 
Convención de los Derechos del Niño, 
continuamos sin asumir ese compromiso en 
toda su dimensión y con todos los efectos 
que ello tiene. 

En el marco del proceso constituyente, nos 
parece fundamental insistir en una 
conceptualización profunda sobre qué 
significa que niños y niñas sean titulares de 
derechos y cuáles son las brechas que aún 
nos quedan por abordar, para tener un 
sistema normativo que lo haga efectivo y, 
también, contar con una comunidad que sea 
protectora y defensora de los derechos 
humanos de la niñez y la adolescencia.

La tarea aún es ardua. Situarlos al centro de 
la preocupación estatal y social es una 
necesidad urgente. Erradicar todas las 
violencias hacia ellos y ellas, garantizar el 
goce efectivo del derecho a la vida y el 
desarrollo, a la educación, a la salud, a la 
vivienda digna, al juego y la recreación, son 
mínimos indispensables para una democracia 
que los incluya realmente. Este número es 
una reflexión sobre ello y de los caminos 
que debemos seguir haciendo para lograrlo. 

Editorial

Milagros Nehgme
Directora Ejecutiva de 
Corporación Opción

“En el marco del proceso 
constituyente, nos parece 

fundamental insistir en 
una conceptualización 

profunda sobre qué 
significa que niños y niñas 
sean titulares de derechos 

y cuáles son las brechas 
que aún nos quedan por 

abordar”.

Editorial | Milagros Nehgme

05

Todos los derechos para todos los niños, 
niñas y adolescentes.

12

sino también respecto de los mecanismos 
de efectivización de esos derechos. Cómo 
se hacen carne esos derechos. El recono-
cimiento de los niños, niñas y adolescentes 
como sujetos de derechos es súper impor-
tante, entender que es mucho más que 
la protección. El Estado necesita hacer un 
trabajo en este sentido de cómo se va a re-
lacionar con todos los niños y niñas y con 
la nueva Constitución, los temas de partici-
pación son cruciales. Hay que incluirlos, no 
podemos dejarlos fuera”.

Prohibición expresa de toda forma 
de maltrato 

Como ya ha sido mencionado por diversos 
estudios, las cifras de violencia contra niños, 
niñas y adolescentes es muy alta y se ha 
mantenido invariable en los últimos años. 
El Estudio de Maltrato Infantil de UNICEF 
(2012) indica que un 71% de los niños y 
niñas recibe algún tipo de violencia de parte 
de su madre y/o padre; un 8.7% de niños 
y niñas reporta ser víctima abuso sexual, de 
los cuales un 75% es niña. En ese mismo 
estudio, se plantea que un 88.5% de estos 
abusos ocurre en el círculo cercano, siendo 
un enen un 50.4% de los casos, ejercido 
por algún familiar. 

Datos más recientes, como los de la En-
cuesta ELPI 2017, señalan que un 62.5% de 
los niños recibe métodos violentos de disci-
plina por parte de sus cuidadores principa-
les. Por otro lado, la violencia sexual contra 
las niñas y las adolescentes continúa siendo 
una grave forma de violencia que se extien-
de a todo el país; y el castigo corporal se 
encuentra arraigado y tolerado socialmente. 

La violencia hacia niños, niñas y adolescen-
tes atraviesa todo el país y todas las clases 
sociales. Esta, ya sea ejercida tanto dentro 
como fuera de la familia, deja al niño o la 
niña privados de cuidados y protección, pro-
vocando importantes impactos en su pleno 
desarrollo. La experiencia de la violencia tie-
ne severas consecuencias en las víctimas, las 
que constituyen un daño o trauma, obstacu-
lizando el desarrollo vital en todas sus áreas: 
cognitivas, emocionales y sociales (World 
Health Organization, 2016).  Erradicar estas 
prácticas debe ser una prioridad y, para ello, 
su consagración debe estar al más alto nivel 
institucional facilitando la implementación 
de políticas públicas adecuadas, universales 
y oportunas.  Desde este mismo modo, 
Teresita Fuentealba señala que “Los datos 
muestran cómo la violencia afecta la vida fu-
tura. Este es un tema que debe enfrentarse 
como país puesto que hoy la violencia del 
entorno, afecta tanto como la violencia con-
tra ellos mismos. Debemos hacer un país 
más amable para los niños, niñas y adoles-
centes, y para todos”. 
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Los diferentes expertos y expertas coin-
ciden en la necesidad de ir generando re-
cursos en las familias para que estas puedan 
desarrollar, de la mejor manera posible, el 
rol que les compete, al mismo tiempo que 
el Estado debe garantizar a esas familias las 
condiciones mínimas sociales que les permi-
ta su rol de co-garante. 

En esta línea, la Directora del Programa 
CEPIJ Copiapó de Corporación Opción, 
Lilian Córdova, destaca que “la violencia es 
un tema estructural. Existe una desigualdad 
relacional entre hombres y mujeres a través 
de la cultura patriarcal y, producto de las di-
versas desigualdades sociales y económicas 
a las que se enfrenta nuestra sociedad en el 
cotidiano, se provoca una insatisfacción per-
manente en las personas, constituyéndose 
esta insatisfacción en factores estresores 
crónicos a nivel socio ambiental”. Asimismo, 
Teresita Fuentealba también hace referencia 
a que el Estado tiene que entender y com-
prometerse también con darle las condicio-
nes necesarias a las familias para que puedan 
criar y puedan ser afectivos con los niños, 
niñas y adolescentes. 

La Directora del Programa PIE 24 Horas Lo 
Hermida de Corporación Opción comenta 
que “es importantes que las políticas públi-
cas consideren al niño como prioridad y al 
Estado como garante de derechos. Nos ha 
costado mucho como sociedad superar la 
mirada adulto-céntrica, donde el niño, niña 
o adolescente se ve subordinado a sus pa-
dres y al mundo adulto. En eso, los niños 
quedan en desprotección”.

La violencia hacia los niños y niñas, dada su 
magnitud y los tremendos impactos que 
causa en su adecuado desarrollo, debe pre-

venirse y erradicarse con todos los esfuer-
zos que eso implique. La preocupación por 
estas temáticas debe abordarse urgente-
mente desde una manera integral, tal como 
lo plantea Lilian Córdova expresando que 
“para mi es imposible, pensar o reflexionar 
sobre la violencia hacia niños, niñas y ado-
lescentes, sin ver la desigualdad estructural 
que tenemos como sociedad. Eso hace 
que, tanto la niñez, como las mujeres, estén 
permanentemente expuestas a contextos 
de exclusión, vulneración y estrés crónicos. 
Por tanto, considero que este nuevo Pacto 
Social debe garantizar una protección social 
robusta y no segmentada que posibilite la 
minimización de estos factores y/o variables 
co-ocurrentes asociadas a la violencia”.

Reconocimiento de la responsabi-
lidad parental

La nueva Constitución, sin lugar a dudas, 
tiene el enorme desafío de reflejar también 
la evolución que la teoría de los derechos 
humanos ha tenido en las últimas décadas 
y, por ello, comprender los pactos interna-
cionales que reconocen derechos, como un 
punto de inicio, no solo como un fin último. 

En ese sentido, debemos avanzar en la su-
peración del modelo tutelar de “autoridad 
paterna” que ha imperado en nuestro país, 
pese a los 31 años que han pasado desde la 
ratificación de la Convención Internacional 
Sobre de los Derechos del Niño. Por ello, 
resulta importante reconocer normativa-
mente que las familias se constituyen como 
un espacio natural de formación, crecimien-
to y educación de niños y niñas, pero que el 
rol que ellas ejercen van de la mano con el 
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resguardo de su interés superior y su con-
dición de sujetos titulares de derechos de 
niños y niñas.

En esta misma línea este sentido, Juan Pablo 
González apunta que “respecto del derecho 
preferente de los padres, yo creo que hay 
que romper con los mitos. En Chile, en ge-
neral, planteamos todo binariamente, blan-
co o negro. O son los derechos de los niños 
o son los derechos de los padres y no so-
lamente en este tema, sino en muchas dis-
cusiones. Esa dualidad planteada tiene mu-
chos matices que se debe abordar, lo cual, 
finalmente, nos lleva a concluir que se trata 
de elementos complementarios más que 
contrapuestos”, el Profesor de Derecho 
Constitucional UDP detalla que “reconocer 
a niños, niñas y adolescentes como sujetos 
de derechos no implica el desplazamiento 
total que tienen las familias en el proceso 
de maduración y crecimiento de los ellos y 
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La parentalidad, una cuestión de 
responsabilidad, no de derechos
Nicolás Espejo Yaksic*

La futura Constitución regulará una serie de 
cuestiones que tendrán impacto en el ejer-
cicio de los derechos de la niñez. Una de 
ellas es la referida a los poderes, autorida-
des o derechos de los progenitores. Una 
perspectiva constitucional basada en los de-
rechos de la niñez no desconoce la posible 
existencia de derechos parentales, pero lo 
hace de forma especialmente calificada y en 
el marco general de la responsabilidad pa-
rental. La dimensión central de dicha com-
prensión estriba en comprender que tales 
derechos sobre los hijos e hijas -si es que se 
llegan a reconocer en el futuro texto consti-
tucional – no existen para el beneficio de los 
progenitores, sino para el beneficio del niño 
o la niña. Es decir, los derechos parentales 
sólo se justificarían constitucionalmente “en 
la medida en que permiten al padre/madre 
desarrollar sus deberes hacia el niño(a) y ha-
cia otros niños(as) y la familia”. Al estar “deri-
vados de” y “limitados por” el deber priori-
tario de cuidar a los niños(as), los derechos 
parentales jamás deberían ser entendidos 
como derechos “sobre” los hijos e hijas. Si 
no, más bien, como derechos que, en caso 
de interferencias arbitrarias, ilegales o des-
proporcionadas en el ámbito del ejercicio 
calificado de los mismos, pueden ser defen-
didos en “contra” del Estado o terceros. 

A diferencia de conceptos como potestad, o 
derechos parentales, la noción de responsa-
bilidad parental busca destacar que las niñas 

* Profesor Visitante de las universidades de 
Oxford y Leiden. Miembro correspondiente del 
Centro de Derecho de Familia de la Universi-
dad de Cambridge e Investigador del Centro de 
Estudios Constitucionales de la Suprema Corte 
de Justicia de México.
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y los niños no son una suerte de posesión 
a ser controlada por sus progenitores, sino 
personas que deben ser cuidadas por ellos. 
Como tal, la responsabilidad parental per-
mite describir de mejor manera las expec-
tativas del sistema jurídico contemporáneo 
en torno a las funciones parentales y el rol 
central de los intereses superiores de la ni-
ñez. En otras palabras, y a diferencia de un 
acercamiento legal a las funciones parenta-
les o de cuidado que pone el énfasis en los 
poderes, libertades o derechos de los adul-
tos, la idea de responsabilidad parental se 
estructura en torno a los intereses superiores 
de las y los niños. Es precisamente en dicho 
marco que parece razonable reconocer a 
los progenitores ciertas libertades para que, 
por medio de ellas, estos puedan cumplir 
debidamente con sus deberes o responsa-
bilidades. Después de todo, si es que exis-
ten deberes tan importantes para madres y 
padres, el Estado debe garantizar la posibi-
lidad efectiva de cumplirlos, lo que incluye 
respetar la idea de que son esos adultos (no 
el Estado o terceros) los llamados preferen-
temente a criar y guiar a los hijos e hijas. 
Sin embargo, tales atribuciones no podrían 
habilitar a los progenitores a priorizar sus 
propios intereses cuando ellos toman deci-
siones que afectan significativamente la vida 
de los niños o las niñas.

Precisar las relaciones constitucionales entre 
progenitores e hijas e hijos en términos de 
una responsabilidad específica (parental), 
permite también, distinguir dicha responsa-
bilidad de otras distintas. Si bien la “respon-
sabilidad parental” corresponde principal-
mente a los progenitores, la responsabilidad 
por garantizar los derechos constitucionales 
de las niñas y los niños corresponde al Es-
tado, el que debe garantizar su promoción 

y respecto efectivos. No precisar esta cues-
tión fundamental en el debate constitucio-
nal, podría generar graves distorsiones a la 
protección integral de los derechos de la 
niñez y la adolescencia. 

La nueva Constitución Política moldeará las 
relaciones entre progenitores y sus hijas e 
hijos por varias décadas. Resulta indispen-
sable entonces prestar atención no sólo 
al reconocimiento de los derechos de la 
niñez, sino a aquellas otras cuestiones del 
debate constitucional que afectarán -positiva 
o negativamente- la eficacia de tales dere-
chos. Es esperable que el nuevo texto cons-
titucional aclare que la parentalidad no es, 
principalmente, una cuestión de derechos. 
La parentalidad es, más bien, una cuestión 
de responsabilidad en el acompañamiento 
cariñoso y respetuoso de esos adultos, en el 
ejercicio de los derechos de las niñas, niños 
y adolescentes.

“Si bien la 
responsabilidad 

parental corresponde 
principalmente a 

los progenitores, la 
responsabilidad por 

garantizar los derechos 
constitucionales de 
las niñas y los niños 

corresponde al Estado”.
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“La niñez debe ser un tema de 
política de Estado”

Por: Francisca González

Entrevista a Cecilia Anicama:
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Entrevista

Cecilia Anicama, Oficial de Protección Infantil de la Oficina del 
Representante Especial del Secretario General sobre la Violencia contra 
los Niños, es experta en prevención de la violencia y ha dedicado su 
experiencia profesional a indagar sobre los fenómenos de violencia contra 
niños, niñas y adolescentes. En esta entrevista reflexiona en torno a los 
desafíos en esta materia a nivel local y regional.

Dada su trayectoria trabajando en la Ofi-
cina Contra la Violencia de Niños, Niñas y 
Adolescentes ¿Qué opinión tiene en torno a 
lo que ocurre en América Latina y El Caribe 
sobre el trato que reciben los niños, niñas y 
adolescentes?

Creo que es importante enfatizar que la vio-
lencia contra niños, niñas y adolescentes es 
un fenómeno global. No hay un Estado per-
fecto donde podamos decir que finalmen-
te se puso fin a la violencia, independien-
temente del estrato socioeconómico, de 
la cultura, la religión. Sin embargo, existen 
diferentes matices a nivel regional. 

Además, la violencia necesita ser contextua-
lizada a nivel de cada país. Si nos vamos a 
mirar la región, hay cuestiones muy distinti-
vas en América Latina y El Caribe que están 
muy marcadas por el contexto de la alta in-
equidad que ya existía antes de la pandemia 
por Covid-19, pero que lamentablemente 
se han profundizado en el marco del avance 
de la pandemia, sobre todo por las respues-
tas que se dieron frente a este contexto. 

Podemos hablar de una violencia contra la 
niñez muy marcada en distintas categorías. 
Quisiera referirme a algunas que son muy 
singulares para la región. Una de ellas, vin-
cula la violencia hacia la niñez y la violencia 
asociada al género; y me gustaría puntualizar 

que este tipo de violencia tiene los mismos 
factores de riesgo, pero lamentablemente 
en la región aún no se llega a asegurar una 
coherencia en la respuesta a estas formas de 
agresión. Aún estamos convencidos de que 
las respuestas son fragmentadas o focaliza-
das; tenemos cifras de Unicef que indican 
que hay 1.1 millón de adolescentes mujeres 
entre 15 y 19 años que indican que sufrie-
ron violencia sexual forzada en sus vidas, 
incluso desde que eran niñas. 4 de cada 10 
niñas adolescentes mencionan haber sido 
víctima de violencia en relaciones de pareja. 
Entonces, acá estamos mirando claramente 
que hay una interrelación, una intersección 
muy profunda y que necesita ser tratada 
desde esa misma perspectiva. No podemos 
diferenciar las respuestas, tenemos que ser 
mucho más eficientes cuando miramos este 
tipo de violencia. 
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También existe una forma de violencia que 
tiene que ver con los homicidios a los ado-
lescentes. En América Latina y El Caribe, 
24.500 adolescentes de entre 10 y 19 años, 
han sido víctimas de homicidio. Estas cifras 
son 5 veces más altas que el promedio glo-
bal de adolescentes víctimas de homicidio. 
Es decir, esto es muy singular a América La-
tina y El Caribe. 

Existe violencia en las escuelas, que es muy 
alta también, porque muchos niños y niñas 
dicen haber sido víctima de violencia en sus 
escuelas, en distintas formas: bullying, acoso 
sexual, o violencia relacionada al uso de las 
nuevas tecnologías, que se ha visto mucho 
más aceptado en el contexto de Covid-19 
cuando se cerraron las escuelas. Es decir, los 
niños retornaron a sus casas y la enseñanza 
migró hacia los medios en línea. Y si bien 
este nuevo formato puede ser visto como 
una oportunidad, como un recurso positivo, 
también demostró que muchos niños, niñas 
y adolescentes se vieron expuestos a la vio-
lencia en línea. 

Tenemos la violencia contra los niños, niñas 
y adolescentes que viven en instituciones. 
Esto todavía es muy alto en la región. Tene-
mos cifras de 240 mil niños que crecen en 
instituciones y viven en ellas durante toda su 
vida. El 10% son niños, niñas y adolescentes 
menores de 3 años. 

Por último, y esta es una cuestión que singu-
lariza y diferencia a América Latina y El Cari-
be, está el fenómeno del flujo migratorio de 
los últimos 7 años. Digo 7 años pensando 
en América del Sur, aunque sabemos que 
los flujos migratorios se han incrementado 
en toda la región, con distintos focos. Te-
nemos cifras muy altas de niños, niñas y 

adolescentes migrantes, donde muchos de 
ellos, en realidad, migran solos, quedando 
expuestos a mayores riesgos de vivir violen-
cia, no solo desde el país en el que salen, 
sino también en el tránsito y en los países de 
recepción. Hoy hablamos de 7.9 millones 
de niños, niñas y adolescentes migrantes, 
con un alto número de ellos que migran no 
acompañados. 

Entonces, si hablamos de violencia en la re-
gión, creo que no podemos dejar de men-
cionar estas categorías que inciden con ma-
yor severidad en los grupos de niños, niñas y 
adolescentes más vulnerables. Y no está de 
más mencionar que en la región tenemos 

“La violencia necesita 
ser contextualizada a 

nivel de cada país. Si nos 
vamos a mirar la región, 

hay cuestiones muy 
distintivas en América 
Latina y El Caribe que 

están muy marcadas por 
el contexto de la alta 

inequidad que ya existía 
antes de la pandemia 

por Covid-19, pero que 
lamentablemente se 

han profundizado en el 
marco del avance de la 

pandemia”.
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Entrevista

grupos de niños y niñas muy vulnerables: 
migrantes, refugiados, desplazados, con dis-
capacidad, de poblaciones indígenas, niños 
en situación de calle, privados de libertad 
-incluidos aquellos que no tienen cuidado 
parental- y aquellos que viven en situación 
de pobreza, que están muy afectados por 
situaciones extremas de pobreza que sabe-
mos que, como impacto negativo de la pan-
demia, se ha incrementado aún más. 

¿Por qué, pese a que muchos países han 
firmado y ratificado la Convención de De-
rechos del Niño, todavía cuesta tanto erra-
dicar la violencia?

Creo que pasa por muchas precondiciones. 
Una de ellas es la falta de voluntad política. 
Uno puede querer algo, puede firmar todos 
los compromisos que existan, puede po-
ner todas las leyes que sean posibles, muy 
completas en el lenguaje, pero si no hay 
voluntad política para invertir recursos, para 
que esos compromisos teóricos se puedan 
transformar en una realidad, en hacer una 
diferencia para la vida de los niños, es muy 
difícil el cambio. 

El otro factor pasa por una necesidad de 
transformar la mirada hacia la niñez y esto 
necesita de un nuevo contrato social. Por-
que aún se sigue percibiendo, en mi opi-
nión, la niñez y la adolescencia como una 
cuestión de las autoridades que se ocupan 
de la niñez, cuando no es así. La niñez ne-
cesita ser reconocida como sujeto de dere-
chos plenos, en todos los entornos: familia, 
escuela, comunidad, el Estado. ¿Cómo mi-
ramos a los niños? No los debemos seguir 
concibiendo como unos “mini-ciudadanos”, 
que porque son pequeños tienen mini dere-

chos. No. Son sujetos plenos de derechos y 
de responsabilidades. Pero aceptar eso en la 
mentalidad de la gente, necesita un cambio 
de paradigma de cómo nos relacionamos 
con los niños, niñas y adolescentes y cómo 
podemos actuar frente a temas de la niñez. 

Nosotros siempre, desde nuestro trabajo, 
decimos que la niñez debe estar puesta en 
el centro. Porque no se trata de que exista 
un Ministerio Social, o un Ministerio de la 
Niñez, debe ser un tema de política de Esta-
do. Pero para ello se necesita una visión es-
tratégica de Estado, voluntad política. Si hay 
voluntad política y una visión estratégica de 
que se necesita invertir en la niñez porque 
son sujetos de derechos y responsabilida-
des, porque son el capital humano que va 
a permitir al país poder desarrollarse soste-
niblemente. 

Veo que el tema de la niñez tampoco puede 
ser abordado desde una mirada focalizada 
en lo que pasa con los niños: querer más 
leyes para niños y niñas, más políticas para 
ellos y ellas. No. Tiene que estar integra-
do dentro de todo el aparato estatal, en las 
políticas que el Estado realiza para el desa-
rrollo nacional del país, en las políticas de 
derechos humanos. Si no hay eso: voluntad 
política, visión clara, formas de relacionarse 
con los niños, lo demás no es posible. Se-
guirá siendo un tema fragmentada, seguirá 
siendo dejada de lado como algo de menor 
importancia, cuando en realidad no es así. 

Si no invertimos en los niños, no podremos 
lograr mejores sociedades, más justas, con 
desarrollo sostenible en el tiempo. Yo creo 
que el por qué no se cumplen las leyes, tie-
ne que ver con que hay todo un contexto 
político cultural. Las leyes de la niñez no se 
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ubican en una nube. Son parte de un con-
texto de país y si tenemos un país que tiene 
crisis política, de corrupción, contextos de 
inequidad, hay que dar una mirada mucho 
más integral y comprensiva sistémica, los te-
mas de niñez no pueden estar desconecta-
dos de lo que pasa en el resto del país. 

¿Dada su experiencia internacional, el ha-
ber trabajado y visitado distintos países, 
cree que hay alguna forma de prevención de 
la violencia que pueda servir de modelo en 
algún país en particular?

Creo que ha habido muchos avances desde 
que el tema de la violencia se puso en la 
agenda global cuando se presentó el Estudio 
de Naciones Unidas Sobre Violencia Contra 
la Niñez, en 2007. Hay muchas iniciativas 
que sabemos que funcionan para prevenir 
y responder adecuadamente a la violencia. 
Esto pasa por distintos ámbitos, por ejem-
plo, cómo trabajar apoyando a las familias, 
especialmente a las más vulnerables. 

Incluso hay muchos países en nuestra re-
gión que han ofrecido programas de apoyo 
a las familias, a través de la trasferencia de 
dinero, para apoyarles no solo en la protec-
ción social, sino también en garantizar que 
los niños, niñas y adolescentes tengan acce-
so a condiciones de vida digna, educación, 
salud, protección. 

Las experiencias de poder dar protección 
a la primera infancia han demostrado ser 
mucho más exitosas, porque sabemos que 
invertir en ella tiene un rendimiento increí-
ble. Ya lo decía un economista premiado en 
Harvard, quien explicaba que invirtiendo 
un dólar en primera infancia, hay un rendi-

miento de 10 dólares. Esto implica apoyo a 
padres, a familias, en el ámbito psicosocial, 
económico, integral, para que niños, niñas y 
adolescentes puedan crecer en las mejores 
condiciones de afecto y protección. Existen 
prácticas así en muchos países. 

Otras medidas que pueden ser calificadas 
como positivas en términos de respuesta a 
la violencia, son las que se conocen como 
Centros de Atención Única a Víctimas de 
la Violencia, que también existen en distin-
tos países. Por ejemplo, muchas veces no 
se ve que el sistema de salud sea la puerta 
de entrada para las víctimas de violencia y, 
en general, para cualquier persona que se 
relaciona con el Estado. En ese sentido, mu-
chos países han establecido Departamentos 
de Atención Únicas, especialmente para los 
casos de niños, niñas y adolescentes que su-
fren violencia, donde encuentras un sistema 
de salud completo, asesoría legal, asesoría 
psicológica, todo integrado, de tal manera 
que el Estado se acerca al ciudadano y no 
es el ciudadano víctima de violencia el que 
tiene que navegar por todo el aparato es-
tatal, con el riesgo, además, de ser re-vic-
timizado. 

Otras prácticas tienen que ver con cómo 
atender la violencia en el entorno escolar. 
Hay muchas experiencias que trabajan en 
la promoción de la cultura pacífica en la 
educación. Esto pasa por integrar la ense-
ñanza basada en derechos en el currículo 
educativo, además de crear entornos edu-
cativos donde, basados en la participación, 
los niños sean parte activa, protagónica de 
cómo quieren que el entorno escolar sea 
un espacio protegido y que responda a sus 
necesidades. No solo que asegure el acceso 
a una educación de calidad, sino una educa-
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ción donde el niño se sienta seguro, prote-
gido, y donde pueda dar el máximo de sus 
potencialidades. 

Esto se logra haciendo que las experiencias 
sean plenamente participativas, y, además, 
va vinculado al por qué no logramos ser 
eficientes y sostenibles. Hay que cambiar la 
mirada, hay que escuchar a los niños. Los 
niños, niñas y adolescentes son la primera 
puerta de defensa de sus derechos, pero 
para ello necesitan conocer sus derechos, 
empoderarse en torno a ellos y conocer sus 
mecanismos. 

¿Cuáles diría usted que son los principales 
desafíos de los Estados y las organizaciones 
de la sociedad civil, para avanzar y prevenir 
la violencia?

Creo que es importante considerar que es-
tamos en un periodo de intento de recupe-
ración de la pandemia por Covid-19 que ha 
afectado a todo el mundo y que en la región 
tuvo gran focalización por el alto número 
de casos y también por las medidas que se 
tomaron. 

Personalmente, creo que muchas medidas 
que se dieron en América Latina y El Caribe 
fueron muy duras. Todo el tema del cierre 
de las escuelas por largo tiempo, el aisla-
miento, el impacto que ha tenido en la vida 
de niños y niñas. 
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Volviendo al tema del capital humano del 
que hablaba, son los niños, niñas y adoles-
centes el capital humano que hay que cui-
dar, un informe que publicó Unicef hace ya 
un mes, habla justamente del impacto de la 
pandemia en la niñez. Por ejemplo, la de-
serción escolar a nivel de kinder, había au-
mentado en un 130% entre 2019 y 2021. 
Por un lado, la deserción escolar impacta en 
el tema del rendimiento escolar, porque sa-
bemos que el uso de las tecnologías no fue 
igual en centros urbanos que en sectores 
rurales o incluso en diferentes quintiles de 
ingreso. Estamos hablando de una genera-
ción perdida. Eso, se suma al impacto en la 
salud mental de todos y todas, pero sobre 
todo de los niños, niñas y adolescentes. Mu-
chos de ellos y ellas se sintieron aburridos, 
enojados. Entonces nos vemos obligados a 
pensar cómo poder apoyarles para trabajar 
todas estas emociones que quedaron acu-
muladas y que ahora, en una situación de 
recuperación, tienen que volver a las dife-
rentes escuelas. 

Además, nos cuestionamos cómo trabaja-
mos todo esto que vivieron cuando estu-
vieron encerrados, con todo lo que significa 
el impacto en familias que fueron empujadas 
a situaciones de pobreza. De hecho, según 
datos de CEPAL 45.000.000 de personas 
fueron empujadas a situaciones de pobreza 
en la región; 28.000.000 más en situación 
de extrema pobreza como resultado de la 
pandemia. 

Mirando este panorama, que es desafiante, 
es importante recordar que cada crisis es 
una oportunidad. Estamos en un momen-
to de crisis, pero tenemos la oportunidad 
de tomar la recuperación de la pandemia 
para hacer las cosas mejor. Por ejemplo, lo 

que mencionaba sobre posicionar a los ni-
ños, niñas y adolescentes al centro de las 
respuestas que el país va a adoptar de aquí 
hacia el 2030. Y hablo de la Agenda 2030 
porque una de las oportunidades está vin-
culada a los compromisos que hicieron los 
países para asegurar el desarrollo sostenible 
en el mundo, y que Chile también se com-
prometió a realizar, y que habla de poner 
fin a la violencia contra la niñez, me refiero 
a la Meta 16.2 de los Objetivos de Desa-
rrollo Sostenible (ODS) que –insisto- no es 
la única que hay que mirar, hay que estar 
atentos a todos los ODS, porque los 17 tie-
nen componentes de prevención de la vio-
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lencia: el que habla de pobreza, de violencia 
de las escuelas, del derecho a la salud, de 
la violencia basada en el género, de cambio 
climático, de participación. Las alianzas que 
se requieren para lograr los ODS necesitan 
que los niños, niñas y adolescentes estén 
participando activamente. Entonces, esta es 
una primera oportunidad. 

Ya chile hizo reportes voluntarios que ob-
servaron cómo se estaba implementando 
esta agenda en dos oportunidades, en 2017 
y en 2019. Me imagino que de aquí a 2030 
volverá a hacerlo. Ese proceso de reporte 
voluntario, de cómo se está implementan-
do, deberá tener una mirada integral de 
cómo se está previniendo y cómo se está 
respondiendo a la violencia y deberá incor-
porar la participación de los niños, niñas y 
adolescentes para elaborar el reporte. 

Las otras oportunidades tienen que ver con 
los compromisos que Chile ha asumido a 
nivel internacional, y acá me gustaría refe-
rirme al 6° y 7° reporte del Estado al Comi-
té de Derechos del Niño, que es una muy 
buena ocasión para decirle al Comité qué 
ha hecho el país respecto de las observa-
ciones y recomendaciones finales que hizo 
en 2015. 

Es importante recordar que Chile se ha 
comprometido, en otros informes a Na-
ciones Unidas, como el Examen Periódico 
Universal (EPU) a priorizar la violencia con-
tra la niñez. Se hicieron muchas recomen-
daciones para tener un sistema de garantías, 
para poder tener leyes que protejan a los 
niños, niñas y adolescentes contra la violen-
cia. Esas recomendaciones fueron acepta-
das en el 2019. Esa es otra oportunidad y la 
menciono porque las considero herramien-

tas que pueden servir para crear procesos 
que deben ser muy participativos y que in-
volucren a todos los sectores del gobierno, 
horizontal y vertical, y a todos los sectores 
de la sociedad, incluidos, especialmente, a 
los niños, niñas y adolescentes como acto-
res de cambio. Esos procesos pueden servir 
para generar mayor concientización en re-
lación a la forma en la que nos relacionamos 
con ellos y ellas, promoviendo este nuevo 
contrato social. 

Chile este año comenzó el proceso para es-
cribir una nueva Constitución con una Con-
vención Constitucional paritaria y con esca-
ños reservados para pueblo originarios ¿de 
qué manera cree usted que el tema critico 
que ha sido la violencia hacia niños, niñas y 
adolescentes podría plasmarse en este nue-
vo pacto social?

Me parece esencial que se esté elaboran-
do una nueva Constitución. Primero, sa-
bemos que la niñez no estuvo considerada 
explícitamente en la Constitución vigente, y 
además sabemos que no existe una Ley de 
Sistema de Garantías de Protección Integral 
para la Niñez que, por lo que recuerdo, 
desde 2015 hasta ahora, han pasado varios 
años desde la recomendación del Comité 
y hasta hoy no ha sido aprobada. Ese ha 
sido un tema de voluntad política. La nueva 
Constitución tiene que hacer este punto de 
quiebre en cómo el país mira a sus niños, 
niñas y adolescentes.

Hay una frase que dice que “solo podemos 
soñar un país nuevo con los niños y por 
los niños”. Esta nueva Constitución ya tie-
ne cuestiones interesantes, la Convención 
Constitucional aprobó un reglamento que 
reconoce que los niños, niñas y adolescen-
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tes van a participar del proceso. Es como 
algo inédito a nivel regional incluso. No hay 
experiencias muy ricas de participación de 
niños, niñas y adolescentes en un contex-
to de proceso constituyente. Chile tiene la 
oportunidad de dar el ejemplo. Hay que 
documentar el proceso, para poder luego 
compartirlo y que sea un proceso exitoso.

La Convención Constitucional tiene que 
aprovechar la oportunidad histórica para 
reconocer los derechos humanos de niños, 
niñas y adolescentes, en línea con la Con-
vención de Derechos del Niño, debe darles 
un status constitucional. Además, creo que 
sería una oportunidad para prohibir todas 
las formas de violencia contra los niños, ni-
ñas y adolescentes en todos los entornos.

Hay experiencia a nivel global de Consti-
tuciones que tienen disposiciones constitu-
cionales que prohíben la violencia. Austria, 
Irlanda, Kenia, por ejemplo, en la región la 
mayoría de los 11 países que han prohibido 
la violencia hacia niños, niñas y adolescentes 
en todos los entornos lo han hecho a través 
de legislación especial. Y Chile tiene la posi-
bilidad de dar un salto más allá de asegurar 
la prohibición de todas formas de violencia 
contra niños, niñas y adolescentes a nivel 
constitucional. Serían logros esenciales que 
no se pueden perder en un texto Constitu-
cional como el que vive el país. 

Pasa también por tener una mirada clara que 
la niñez no debe politizarse. La niñez debe 
ser puesta en el centro, los niños, niñas y 
adolescentes deben ser vistos como sujetos 
de derechos y como el presente. Porque lo 
que podemos hacer no es solo en temas de 
niñez, sino en la mirada de país. Los niños 
tienen la capacidad de decir las cosas con 
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tanta claridad, es como un despertar para 
muchos adultos y eso va a ser interesante 
de mirar en Chile, que la nueva Constitu-
ción pueda marcar los lineamientos de una 
política de Estado en materia de niñez que 
trascienda los gobiernos. Eso es un reto 
para muchos países, de poder asegurar sos-
tenibilidad de las cosas que se hacen bien 
y para lograr capacidad crítica de reflexión 
para mejorar. 
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El futuro es hoy: hacia la inclusión de 
niños, niñas y adolescentes en el proceso 
constituyente en Chile
Constanza Schonhaut 
Constituyente por el Distrito 11 

En nuestro país, los niños, niñas y adoles-
centes representan aproximadamente un 
cuarto de la población total1 y son un ac-
tor social que históricamente ha tenido la 
fuerza de remover el status quo y correr los 
cercos de lo posible. Fueron protagonistas, 
por ejemplo, en el cuestionamiento de la 
educación de mercado con la movilización 
pingüina en 2006; instalando públicamente 
la emergencia climática y ecológica con el 
Fridays For Future; movilizándose en contra 
del alza del pasaje del metro en 2019, que 
dio inicio a la revuelta más grande de la his-
toria reciente. Hoy son además una fuerza 
viva en la lucha feminista, cuestionando es-

1 Informe anual Defensoría de la Niñez, 2021

tereotipos de género, abrazando la diversi-
dad, reivindicando sus derechos sexuales y 
reproductivos.   

Considerando que la nueva Constitución 
sentará las bases para un pacto social donde 
las nuevas y futuras generaciones sean pro-
tagonistas, es urgente relevar la importancia 
de incluir a niños, niñas y adolescentes en 
este proceso y para ello son dos los desafíos 
inmediatos: asegurar su participación efecti-
va en el proceso constituyente y consagrar 
un estatuto constitucional para niños, niñas 
y adolescentes en el texto final.

Sobre lo primero, el Reglamento de Partici-
pación Popular de la Convención Constitu-
cional2 busca garantizar el derecho de niñas, 
niños y adolescentes a ser oídos y participar 
de manera incidente en el proceso consti-
tuyente, estableciendo una regulación espe-
cial para ello. Reconociendo principios tales 
como la autonomía progresiva, considera 
en el artículo 64 mecanismos específicos de 
participación, estableciendo además que la 
Convención, dentro de sus facultades, pro-
moverá la aprobación de la disminución de 
edad para el voto en el plebiscito de salida.

2 https://www.chileconvencion.cl/wp-content/
uploads/2021/10/Reglamento-definitivo-Participa-
cio%CC%81n-Popular-final-modificado-diciem-
bre-2021.pdf
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Columna de Opinión

“Se requiere un estatuto 
constitucional que 

considere reconocimiento 
constitucional de niñas, 

niños, y adolescentes como 
sujetos titulares de derecho 

con principios como la 
autonomía progresiva y el 
interés superior del niño”.

maltrato, y el derecho a la participación.

Esto exigirá una acción decidida del Estado 
a través de una institucionalidad robusta y 
políticas públicas en su favor, considerando 
además que la realización efectiva y demo-
crática de estos derechos requiere incorpo-
rar una perspectiva integral e interseccio-
nal, ya que las discriminaciones que sufren 
niños, niñas y adolescentes se cruzan con 
la identidad de género, condiciones socioe-
conómicas, orientación sexual, discapaci-
dad, condición migratoria, entre otras. Por 
ejemplo, según ONU Mujeres, un 80% de 
las mujeres y niñas en situación de discapa-
cidad experimentan algún tipo de violencia a 
lo largo de su vida. 

Nuestro país tiene una gran deuda con la 
niñez y la nueva Constitución deberá con-
sagrar un Estado Cuidador cuyo mandato 
central sea cuidar a las personas, a las co-
munidades y al medio ambiente, a partir de 
un proceso participativo donde las nuevas 
generaciones tengan la oportunidad de es-
cribir su propia historia. Porque el futuro, es 
hoy.

En cuanto al debate de fondo, Chile es de 
los pocos países en Sudamérica que no hace 
mención alguna a niñas, niños y adolescen-
tes a nivel constitucional, manteniendo una 
deuda en la protección integral de sus de-
rechos. Junto con las graves vulneraciones 
a sus derechos cometidas por el Sename e 
instituciones conexas, y a los fallidos esfuer-
zos en torno a la ley de garantías de la niñez, 
sumamos el impacto que ha producido la 
pandemia. Según el reciente Informe Anual 
de la Defensoría de la Niñez, el 13% de ni-
ños, niñas y adolescentes viven en situación 
de hacinamiento, 9 de cada 10 reportan ha-
ber sentido ansiedad durante la cuarentena 
por la pandemia del COVID-19, y uno de 
cada 5 no asistieron a establecimientos edu-
cacionales.

Aquello nos debe orientar hacia una Cons-
titución que garantice un sistema de dere-
chos sociales, incorporando un enfoque de 
derechos de la niñez y de la adolescencia 
que esté presente al momento de normar 
el derecho a la vivienda y la ciudad, a la salud 
y la salud mental, a la educación y el acce-
so a internet, por nombrar algunos. En esta 
senda, recientemente hemos presentado 
junto a convencionales feministas una inicia-
tiva constituyente que garantiza el derecho 
a una vida libre de violencia contra las muje-
res, niñas y disidencias sexogenéricas. 

Junto a ello, se requiere un estatuto cons-
titucional propio, que considere el reco-
nocimiento constitucional de niñas, niños, 
y adolescentes como sujetos titulares de 
derecho con principios como la autonomía 
progresiva y el interés superior del niño y la 
niña; consagrar derechos que garanticen su 
desarrollo armónico e integral, el derecho a 
ser oídos, la prohibición de toda forma de 



En esta cuarta edición, relevamos lo que ha 
sido el centro de nuestra preocupación 
institucional: la consideración de los niños y 
niñas como personas plenas, titulares de 
todos los derechos.

Ello, en principio, parece una obviedad. Sin 
embargo, a 30 años de la ratificación de la 
Convención de los Derechos del Niño, 
continuamos sin asumir ese compromiso en 
toda su dimensión y con todos los efectos 
que ello tiene. 

En el marco del proceso constituyente, nos 
parece fundamental insistir en una 
conceptualización profunda sobre qué 
significa que niños y niñas sean titulares de 
derechos y cuáles son las brechas que aún 
nos quedan por abordar, para tener un 
sistema normativo que lo haga efectivo y, 
también, contar con una comunidad que sea 
protectora y defensora de los derechos 
humanos de la niñez y la adolescencia.

La tarea aún es ardua. Situarlos al centro de 
la preocupación estatal y social es una 
necesidad urgente. Erradicar todas las 
violencias hacia ellos y ellas, garantizar el 
goce efectivo del derecho a la vida y el 
desarrollo, a la educación, a la salud, a la 
vivienda digna, al juego y la recreación, son 
mínimos indispensables para una democracia 
que los incluya realmente. Este número es 
una reflexión sobre ello y de los caminos 
que debemos seguir haciendo para lograrlo. 

Editorial

Milagros Nehgme
Directora Ejecutiva de 
Corporación Opción

“En el marco del proceso 
constituyente, nos parece 

fundamental insistir en 
una conceptualización 

profunda sobre qué 
significa que niños y niñas 
sean titulares de derechos 

y cuáles son las brechas 
que aún nos quedan por 

abordar”.

Editorial | Milagros Nehgme

05

Todos los derechos para todos los niños, 
niñas y adolescentes.

En esta cuarta edición, relevamos lo que ha 
sido el centro de nuestra preocupación 
institucional: la consideración de los niños y 
niñas como personas plenas, titulares de 
todos los derechos.

Ello, en principio, parece una obviedad. Sin 
embargo, a 30 años de la ratificación de la 
Convención de los Derechos del Niño, 
continuamos sin asumir ese compromiso en 
toda su dimensión y con todos los efectos 
que ello tiene. 

En el marco del proceso constituyente, nos 
parece fundamental insistir en una 
conceptualización profunda sobre qué 
significa que niños y niñas sean titulares de 
derechos y cuáles son las brechas que aún 
nos quedan por abordar, para tener un 
sistema normativo que lo haga efectivo y, 
también, contar con una comunidad que sea 
protectora y defensora de los derechos 
humanos de la niñez y la adolescencia.

La tarea aún es ardua. Situarlos al centro de 
la preocupación estatal y social es una 
necesidad urgente. Erradicar todas las 
violencias hacia ellos y ellas, garantizar el 
goce efectivo del derecho a la vida y el 
desarrollo, a la educación, a la salud, a la 
vivienda digna, al juego y la recreación, son 
mínimos indispensables para una democracia 
que los incluya realmente. Este número es 
una reflexión sobre ello y de los caminos 
que debemos seguir haciendo para lograrlo. 

Editorial

Milagros Nehgme
Directora Ejecutiva de 
Corporación Opción

“En el marco del proceso 
constituyente, nos parece 

fundamental insistir en 
una conceptualización 

profunda sobre qué 
significa que niños y niñas 
sean titulares de derechos 

y cuáles son las brechas 
que aún nos quedan por 

abordar”.

Editorial | Milagros Nehgme

05

Todos los derechos para todos los niños, 
niñas y adolescentes.

28

Representantes actuales e históricos de la Agrupación Infantil y 
Juvenil de Corporación Opción compartieron sus experiencias de 
participación, sus temas de interés y los desafíos que creen que se 

deberían afrontar para mejorar en esta materia.

¡QUEREMOS PARTICIPAR!
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Agrupación Infantil y Juvenil de Corporación Opción

¿Cuál ha sido la forma más efectiva de 
participación que has vivido?

Javiera Almonacid (23)  
representante histórica de la 
Agrupación Infantil y Juvenil.

Javiera Campos (13)  
actual miembro de la Agrupación Infantil.

Laura Fuentes (17)  
actual miembro de la Agrupación 

Infantil y juvenil de Opción.

Tomás Guzmán (15)  
actual miembro de la Agrupación 
Infantil y juvenil.

“Es más efectiva la 
escucha presencial. 

Porque ven que 
somos niños, niñas y 
adolescentes los que 
estamos hablando”.

“Cuando hemos ido  
a lugares presencialmente 

y hemos hecho una 
presentación, ha sido muy 

provechoso. Mucho más que 
enviar un escrito. Es muy útil 
cuando podemos pararnos 
frente a adultos y decirles 

qué necesitamos”.

“Me he dado cuenta 
que los adultos se impactan en 

la forma en que los niños, niñas y 
adolescentes son capaces de 

relacionarse con otros adultos. Les 
da mucho más sentido que los niños 
hablen y creo que es la forma más 
efectiva para que los adultos no 
tomen decisiones detrás de los 
escritorios, sino que lo hagan 

con los niños y niñas”.

“Ha sido más efectivo 
participar de reuniones de 
temas más diversos. Uno 
se siente más escuchado 

cuando está parado frente 
de todos. Porque todos 
quedan en silencio para 

escucharnos”.
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¿Sobre qué temas quieren participar?

Javiera Almonacid (23)  
representante histórica de la 
Agrupación Infantil y Juvenil.

Javiera Campos (13)  
actual miembro de la Agrupación Infantil.

Laura Fuentes (17)  
actual miembro de la Agrupación 
Infantil y juvenil de Opción.

Tomás Guzmán  
(15)  
actual miembro de  
la Agrupación Infantil y juvenil.

“Me gustaría participar  
sobre temas relacionados 

al cambio climático. Por los 
océanos, porque es una parte 
muy importante del mundo. 
Sería bueno que haya clases 
en los colegios sobre el tema, 

que motiven a cuidar el 
planeta”.

“Sobre todo lo  
que tiene que ver con 

cambio climático. 
Es algo que no 

puede ser solo de 
adultos, tiene que ser 
intergeneracional”.

“Se debería trabajar en 
torno al rol del niño en 
la sociedad respecto de 
la salud mental. Si los 
padres no están bien, 

difícilmente el niño se va 
a desarrollar bien. No 

somos la generación de 
cristal”.

“Sobre temas de 
identidad de género y 

orientación sexual. Pese 
a que se ve cada vez 

más seguido en nuevas 
generaciones, no es 
algo sobre lo que se 

eduque”. 

Isidora Rodríguez (13)  
representante histórica de la Agrupación 

Infantil y Juvenil.

“La salud mental, es 
un tema que está muy 

dejado de lado, en todo 
lo que es educación, 

organizaciones y todo 
lo que tiene que ver con 

política de género”.



En esta cuarta edición, relevamos lo que ha 
sido el centro de nuestra preocupación 
institucional: la consideración de los niños y 
niñas como personas plenas, titulares de 
todos los derechos.

Ello, en principio, parece una obviedad. Sin 
embargo, a 30 años de la ratificación de la 
Convención de los Derechos del Niño, 
continuamos sin asumir ese compromiso en 
toda su dimensión y con todos los efectos 
que ello tiene. 

En el marco del proceso constituyente, nos 
parece fundamental insistir en una 
conceptualización profunda sobre qué 
significa que niños y niñas sean titulares de 
derechos y cuáles son las brechas que aún 
nos quedan por abordar, para tener un 
sistema normativo que lo haga efectivo y, 
también, contar con una comunidad que sea 
protectora y defensora de los derechos 
humanos de la niñez y la adolescencia.

La tarea aún es ardua. Situarlos al centro de 
la preocupación estatal y social es una 
necesidad urgente. Erradicar todas las 
violencias hacia ellos y ellas, garantizar el 
goce efectivo del derecho a la vida y el 
desarrollo, a la educación, a la salud, a la 
vivienda digna, al juego y la recreación, son 
mínimos indispensables para una democracia 
que los incluya realmente. Este número es 
una reflexión sobre ello y de los caminos 
que debemos seguir haciendo para lograrlo. 

Editorial

Milagros Nehgme
Directora Ejecutiva de 
Corporación Opción

“En el marco del proceso 
constituyente, nos parece 

fundamental insistir en 
una conceptualización 

profunda sobre qué 
significa que niños y niñas 
sean titulares de derechos 

y cuáles son las brechas 
que aún nos quedan por 

abordar”.

Editorial | Milagros Nehgme

05

Todos los derechos para todos los niños, 
niñas y adolescentes.

En esta cuarta edición, relevamos lo que ha 
sido el centro de nuestra preocupación 
institucional: la consideración de los niños y 
niñas como personas plenas, titulares de 
todos los derechos.

Ello, en principio, parece una obviedad. Sin 
embargo, a 30 años de la ratificación de la 
Convención de los Derechos del Niño, 
continuamos sin asumir ese compromiso en 
toda su dimensión y con todos los efectos 
que ello tiene. 

En el marco del proceso constituyente, nos 
parece fundamental insistir en una 
conceptualización profunda sobre qué 
significa que niños y niñas sean titulares de 
derechos y cuáles son las brechas que aún 
nos quedan por abordar, para tener un 
sistema normativo que lo haga efectivo y, 
también, contar con una comunidad que sea 
protectora y defensora de los derechos 
humanos de la niñez y la adolescencia.

La tarea aún es ardua. Situarlos al centro de 
la preocupación estatal y social es una 
necesidad urgente. Erradicar todas las 
violencias hacia ellos y ellas, garantizar el 
goce efectivo del derecho a la vida y el 
desarrollo, a la educación, a la salud, a la 
vivienda digna, al juego y la recreación, son 
mínimos indispensables para una democracia 
que los incluya realmente. Este número es 
una reflexión sobre ello y de los caminos 
que debemos seguir haciendo para lograrlo. 

Editorial

Milagros Nehgme
Directora Ejecutiva de 
Corporación Opción

“En el marco del proceso 
constituyente, nos parece 

fundamental insistir en 
una conceptualización 

profunda sobre qué 
significa que niños y niñas 
sean titulares de derechos 

y cuáles son las brechas 
que aún nos quedan por 

abordar”.

Editorial | Milagros Nehgme

05

Todos los derechos para todos los niños, 
niñas y adolescentes.

31

Los aportes de Corporación Opción al 
proceso constitucional

Desde Corporación Opción, comprometi-
dos con este proceso vital para el reconoci-
miento de los niños, niñas y adolescentes en 
nuestra democracia, hemos presentado una 
redacción de norma, en el contexto de las 
Iniciativas Populares de Norma dispuestas 
por la Convencion Constitucional para que 
la nueva Constitución reconozca expresa-
mente su calidad de sujetos de derechos, la 
obligación de considerar su interés superior 
como máxima satisfacción de sus derechos 
y una protección prioritaria frente a la vio-
lencia.

La disposición que hemos propuesto es la 
siguiente:

Los niños, niñas y adolescentes son sujetos 
titulares de todos los derechos que esta 
Constitución reconoce y los ejercerán de 
conformidad a la evolución de sus facultades 
y madurez. 

Las familias tienen la responsabilidad prefe-
rente de educar y orientar a los niños, niñas 
y adolescentes en el ejercicio de sus dere-

chos en conformidad a su interés superior, 
entendido éste como la máxima satisfacción 
de los mismos. 

Es deber del Estado asegurar las condicio-
nes para su ejercicio y, además, niños, ni-
ñas y adolescentes tienen derecho a una 
protección prioritaria frente a todo tipo de 
negligencia, discriminación, violencia o ejer-
cicio abusivo de la autoridad de la familia o 
de cualquier otra institución. Lo anterior ha 
sido fruto de un trabajo realizado por OP-
CIÓN sobre los puntos centrales que como 
organización especializada en infancia cree-
mos deben estar contenidos en la nueva 
Constitución, documento que fue entrega-
do a la Presidenta de la Convención.

Les invitamos a que puedan apoyar esta ini-
ciativa, para que pueda ser discutida en el 
seno de la Convención y se transforme en 
norma constitucional.

Para ello, puedes acceder a patrocinarla 
aquí, con tu cédula de identidad y clave úni-
ca: https://iniciativas.chileconvencion.cl

La Convención Constitucional, 
que inició su trabajo el 4 de julio 
de 2021, aprobó el pasado 18 de 
octubre el reglamento para su 
funcionamiento. Este documento, 
entre sus disposiciones, contempló 
la posibilidad que la ciudadanía 
presente iniciativas de norma.
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La plataforma interactiva www.Nuestra-
VozImporta.cl fue lanzada en marzo del 
presente año, en el marco del proceso 
constitucional, bajo la misión de fomentar la 
participación de niños, niñas y adolescentes 
y buscando dar visibilidad a sus ideas e in-
quietudes sobre nuestra próxima Constitu-
ción. El objetivo es que ellos y ellas puedan 
conocer y saber más del proceso constitu-
cional, opinen, suban ideas, voten y delibe-
ren, dándoles así la importancia y la voz que 
merecen en este momento histórico que 
estamos viviendo como país. 

A través de la plataforma hemos podido 
informar sobre el proceso constitucional, 
aportando en la formación ciudadana de 
niños, niñas y adolescentes, fomentando la 
participación, dando espacio a la exposición 
de inquietudes, la generación de debate y 
la deliberación sobre los diferentes temas 
que los afectan. La idea es lograr incidir en 
la discusión constitucional, para que los ejes 
y contenidos definidos por los y las partici-
pantes de esta plataforma, puedan ser con-
sideradas en la discusión que se está dando 
en la Convención Constitucional. Lo ante-
rior, luego de un proceso de sistematización 

Plataforma NuestraVozImporta

y análisis de las consultas realizadas a niños 
niñas y adolescentes, que se transformarán 
en un documento que haremos llegar a los 
y las constituyentes con las principales ideas 
y preocupaciones manifestados por ellos. 

Nuestra motivación como Corporación 
Opción es aportar a disminuir las brechas 
existentes entre la ciudadanía y los toma-
dores de decisiones, sensibilizando sobre 
el valor de la participación de niñas, niños 
y adolescentes en la defensa de sus dere-
chos e involucramiento en los temas que les 
afectan.
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